
 
 
Las aguas de la Bahía de Santander, lubricante del 
desarrollo industrial del centro neurálgico de Cant abria 
 
El reto del siglo XX ha sido controlar los vertidos  de aguas residuales 
urbanas. El reto para el siglo XXI es el control de  los vertidos industriales y 
encontrar una solución para las miles de toneladas de sedimentos 
contaminados acumulados en los fondos. 
 
El pasado viernes, 23 de noviembre, tuvo lugar en el Centro Cultural La Fondona de El 
Astillero la 5ª jornada del proyecto “Bahía Común, corrientes que nos unen” organizado 
por la Asociación RIA. La jornada  fue inaugurada por el Concejal de Medio Ambiente del 
Ayuntamiento de Astillero, Carlos Arteche de Pablo, y versó sobre la importancia del agua 
y de la propia bahía en el desarrollo de la industria moderna, y los impactos ambientales 
derivados del avance de este sector sobre la calidad de los ecosistemas acuáticos. 
 

A continuación se realizó la 
proyección del documental 
“Al Fondo de la Bahía”, 
seguido por las 
intervenciones de José 
Antonio Juanes (Dr. en 
Biología, Profesor e 
Investigador del Grupo de 
Emisarios Submarinos e 
Hidráulica Ambiental de la 
UC), José Antonio Expósito 
(Historiador y Vicepresidente 

de la Asociación RIA) y Diego Cicero (Bsc Honours in Environmental Sciences y 
Presidente de RIA). 
 
Expósito resumió en su ponencia 450 años de la rica  historia socioeconómica de la 
bahía en unos 20 minutos , describiendo una a una las actividades industriales más 
representativas ligadas al agua como recurso, que han supuesto la base del desarrollo 
demográfico y urbanístico de los municipios de la comarca. Desde los Reales astilleros de 
Guarnizo y las Reales Fábricas de Artillería de Liérganes y La Cavada, pasando por la 
minería, los molinos mareales, las fábricas de salazones o las tejerías, hasta la industria 
moderna, “que se sigue asentando en las márgenes de la bahía por sus excepcionales 
características estratégicas como fuente de recursos naturales, puerto y nudo de 
comunicaciones terrestres y aéreas”. El vicepresidente de RIA enfatizó la evolución 
demográfica de la comarca. “Mientras que en los últimos 400 años la población se ha 
multiplicado por 4 en Cantabria, en el caso de la comarca de la bahía la población se ha 
multiplicado por 32 (22,42 Km2 soportan más de la mitad de la población regional)”. 
 
Diego Cicero realizó a continuación una exposición en la que relacionó los avances 
de la ciencia y la tecnología como base del desarro llo de la socioeconomía y la 
demografía de la bahía a lo largo de la historia . Explicando paralelamente cómo el 
poder contaminador de las actividades humanas se ha ido incrementando también con 
esos avances tecnológicos y con el crecimiento de la población de los municipios del 
entorno. “Hasta finales del siglo XIX las actividades socioeconómicas se realizaban en 
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equilibrio con el medio, la bahía estaba poco alterada y mantenía una alta capacidad de 
autodepuración, ello posibilitaba que se mantuvieran actividades como la pesca y el 
marisqueo, e incluso industrias incipientes ligadas a la buena calidad de las aguas como 
la Compañía Ostrícola de Santander, cuyo criadero de ostras más representativo estaba 
localizado en la ría de Boo, llegando a ser la mayor productora de España en el año 1884, 
cuando abastecía al 80% del mercado nacional y también a Inglaterra y Francia”. “Fue a 
partir del desarrollo de la minería industrial y del comienzo de la instalación de industrias 
pesadas en el arco sur de la bahía cuando comienza la degradación medioambiental seria 
de la bahía, ligada a los vertidos de las propias fábricas y de las aguas residuales urbanas 
generadas por la creciente población y por el sector agropecuario”.  
 
A continuación José A. Juanes desarrolló su presentación sobre la evolución de la 
calidad de las aguas de la bahía con las obras del Plan de Saneamiento Integral de 
la Bahía . “La bahía que hoy tenemos es el fruto de lo que las distintas sociedades han 
querido hacer con ella en los distintos momentos de la historia”. Apuntó que la bahía hay 
que entenderla desde muchos puntos de vista (natural, social y conceptual) pero 
principalmente la bahía se debe entender como un sistema abierto, el espacio de 
confluencia entre el mar y los ríos y arroyos que vierten sus aguas en ella, “una interfase 
con sus propios ciclos y dinámicas, que si son alteradas por una presión excesiva lo que 
sucede es que todo se desmorona, por ello lo interesante es buscar la sostenibilidad, el 
equilibrio.” Juanes describió a la bahía de hoy como un ecosistema que se puede dividir 
en varias zonas: la bocana y la Isla de Mouro que es la zona más rica en especies y con 
mejor calidad de aguas; la bahía como tal, que tras las obras del saneamiento de 
Santander presenta un avance muy rápido en la recuperación de la calidad de las aguas y 
donde cada año reaparecen nuevas especies. Y por otro lado está la zona de las rías 
interiores y el frente del puerto, que son las zonas más contaminadas y degradadas 
ecológicamente.  
“Con las obras de saneamiento se ha experimentado una intensa mejora de la calidad de 
las aguas de la bahía en general, sin embargo los sedimentos altamente contaminados 
son el principal problema de futuro, ya que aún no existen soluciones técnicas viables 
para gestionar las miles de toneladas de estos lodos que tenemos en las rías. Un 
problema que no se puede solucionar ni en 5 ni en 10 años”. El futuro está en aplicar la 
Directiva Marco del Agua, ya que según Juanes, “esta directiva es el instrumento que va a 
permitir lanzar soluciones”. 
 
Espacio de Participación Ciudadana 
 
-  Público: ¿Por qué se llama al saneamiento de la bah ía “Integral” si este no 

recoge los vertidos industriales, que en muchas oca siones son más nocivos que 
los domésticos? Y si la Administración afirma que t odas las empresas del 
entorno de la bahía vierten sus aguas depuradas, ¿p or qué estas no pueden ser 
vertidas al sistema de saneamiento en lugar de vert erlas al estuario? 

-  José Antonio Juanes: Los colectores del saneamiento están diseñados para recoger 
las aguas urbanas, al igual que las depuradoras que procesan estos vertidos. Las 
empresas como tienen procesos productivos muy diferentes generan efluentes de 
naturalezas también muy diferentes, por lo que los tratamientos que se deben aplicar 
en cada caso deben ser diferentes, cada empresa debe instalar su propio sistema de 
depuración adaptado a sus necesidades para que las aguas residuales finalmente 
estén en las condiciones adecuadas para ser vertidas al medio. El hecho de conectar 
ese vertido ya depurado al saneamiento o verterlo a la bahía es una cuestión privada, 
depende de la empresa, que puede solicitar la licencia de vertidos a la administración 
para verterlo a la bahía o al colector indistintamente. 



 
 
-  Público: ¿La mediana empresa que es la que forma lo s polígonos industriales, 

que en realidad generan la mayor parte de la contam inación que llega a la bahía, 
no se ve afectada por la Autorización Ambiental Int egrada? 

-  José Antonio Juanes: Esta ley sólo es para grandes empresas y obliga a tener la 
licencia de emisión a suelo, agua y aire. Aunque, o bien de forma particular o bien 
colectiva, las empresas han de tener sistemas de depuración.  
 

-  Público: Se ha hablado de la Bahía, pero los ríos, arroyos… también son 
importantes. ¿Que tipo de directivas se podrían dar  para las pequeñas cosas de 
casa, fuera de todo lo que ya está gestionado (dete rgentes que van por el 
desagüe directamente, aceite, plásticos, papel)? 

-  José Antonio Juanes: La educación ambiental es una lucha continua. Las pinturas, 
disolventes… son un tema importante. En general el ámbito familiar es el mejor 
impulso para la educación ambiental. No somos conscientes de lo que estamos 
perdiendo. En realidad medios de educación ambiental hay en todos sitios, hay 
técnicos bien formados…lo que hace falta en realidad es educación ambiental para los 
políticos. 

-  Diego Cicero: Es necesario un cambio cultural. Por ejemplo toda la alarma del cambio 
climático está teniendo mucho que ver con cambios de perspectivas en cuanto a los 
modelos de gestión, pero esto se da porque el cambio climático va a generar 
cuantiosas pérdidas económicas y va a hacer peligrar la pervivencia de la especie 
humana. La naturaleza de un modo u otro seguirá su curso, los que nos vamos a ver 
realmente comprometidos como consecuencia de la degradación del medio ambiente 
somos los propios humanos. Esta es la idea que se debe transmitir, la del peligro de 
nuestra propia especie si no cambiamos nuestros modelos de desarrollo. 

 
 


